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Introducción

La Danza y Expresión Corporal es una disciplina
científica que ha evolucionado en los últimos años de
forma notable, configurando un cuerpo de conocimien-
tos con gran base empírica. En este sentido, progresi-
vamente se ha ido evolucionado desde el estudio del
movimiento como base de las investigaciones científi-
cas hacia el análisis del cuerpo y de la danza en todas sus
dimensiones (Coterón y Sánchez, 2010). Por tanto, tra-
dicionalmente el estudio del movimiento provocado
en la danza era un fin en sí mismo y poco a poco se va
transformando en un medio para conseguir fines tera-
péuticos (Barnstaple, Protzak, De Souza, y Gramann,
2020; Millman, Terhune, Hunter, y  Orgs, 2021), socia-
les (Marshall, 2019; Wang, 2022), educativos (Camper
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Moore, 2021; Cuellar-Moreno y Caballero-Juliá, 2019),
etc.

La práctica de la Danza y Expresión Corporal así
como su forma de concebir el cuerpo se constituyen
como un eje central de investigaciones empíricas a par-
tir del cual se nutren el resto de áreas y disciplinas cien-
tíficas como la Medicina (Yan et al., 2018) Psicología
(Amado, 2013), Pedagogía (Risner, 2021), Sociología
(Markula, 2018), Fisiología (Chernozub et al., 2018), y
resto de ciencias relacionadas con la actividad física y el
deporte. Por ello, dada la importancia de esta materia
para aumentar el cuerpo de conocimientos dentro de
las Ciencias de la Actividad Física y del Deporte, se
considera que es necesario profundizar en sus funda-
mentos epistemológicos.

Concepto de Danza y Expresión Corporal

A pesar de constituir una única materia dentro de la
titulación de Ciencias de la Actividad Física y del De-

Danza y expresión corporal como materia científica en el Grado de Ciencias de
la Actividad Física y del Deporte

Dance and Body Expression as a scientific subject in the Degree of Physical
Activity and Sports Sciences

Diana Amado Alonso
Universidad Rey Juan Carlos (España)

Resumen. La Danza y Expresión Corporal es una disciplina científica que ha evolucionado en los últimos años desde el
estudio del movimiento per se hacia el análisis del cuerpo y de la danza en todas sus dimensiones. De esta forma, se ha
configurado un cuerpo de conocimientos con gran base empírica, del cual se nutren áreas como la Medicina, Psicología,
Pedagogía, y resto de ciencias relacionadas con la actividad física y el deporte. Para entender esta evolución, es fundamental
hacer una diferenciación entre el concepto de Danza y el concepto de Expresión Corporal, hacer un recorrido por su objeto
de estudio y por su status científico, incidiendo en las tres dimensiones principales donde se orientan sus aportes: la dimensión
artística, la dimensión pedagógica y la dimensión psicoterapéutica. Por tanto, dada la importancia de esta materia para aumentar
el cuerpo de conocimientos dentro de las Ciencias de la Actividad Física y del Deporte, es necesario profundizar en sus
fundamentos epistemológicos para orientar futuros estudios.
Palabras clave: epistemología, danza, expresión corporal, materia, grado, ciencias del deporte.
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main dimensions where its contributions are oriented: artistic dimension, pedagogical dimension and psychotherapeutic
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porte, existe una clara diferenciación entre el concepto
de Danza y el concepto de Expresión Corporal.  La ex-
presión corporal es una disciplina que permite encon-
trar un lenguaje propio mediante el estudio y la
profundización del empleo del cuerpo (Schinca, 2000)
mientras que la danza es una manifestación expresiva
(Sánchez, Ordás, y Lluch, 2011) que conjuga dos ele-
mentos esenciales, el motriz y el expresivo, que
interactúan con unos elementos biológicos, psicológi-
cos, sociales, culturales y estéticos determinados y se
conforman a través de elementos espaciales, tempora-
les y rítmicos (Vicente, Ureña, Gómez, y Carrillo,
2010).

En base a esta apreciación, la Expresión Corporal se
fundamenta en el movimiento como un fin dentro de la
educación, con el motivo o designio de conseguir un
desarrollo armónico de la persona en su integridad, de
tal manera que establecerá una considerable vía de ca-
nalización de las aptitudes, tomando como herramienta
el propio cuerpo (Hidalgo y Torres, 1994).

Patricia Stokoe fue la precursora de la corriente de
trabajo artístico-educativa a la que denominó Expre-
sión Corporal, la cual supone tomar conciencia del pro-
pio esquema corporal, lograr su progresiva sensibiliza-
ción y aprender a utilizar el cuerpo plenamente para
lograr la exteriorización de ideas y sentimientos (Stokoe,
1994; Stokoe y Schächter, 1994).  Esta autora la define
como la danza de cada persona, su propia danza, su ma-
nera única, subjetiva y emocionada de ser y estar, de
sentir y decir, con y desde su propio cuerpo (Kalmar,
2006).

Bajo el prisma de autores como Schinca (2000), se
trata de una disciplina que permite encontrar un len-
guaje propio mediante el estudio y la profundización
del empleo del cuerpo. Por tanto, el cuerpo se convier-
te en una forma de expresión que el individuo emplea
en su comunicación habitual pero que puede aprender a
utilizar mejor adquiriendo instrumentos que le permi-
tan enriquecer su expresividad, creatividad y sensibili-
dad estética (García, Pérez y Calvo 2013).

Otros autores han optado por definirla como «la ca-
pacidad de exteriorización espontánea y/o recreada de
procesos interiores a través del cuerpo y sus acciones»»
(Pelegrín, 1996, p. 347). Esta autora remarca la impor-
tancia de la interacción entre la persona y el grupo para
crear una conciencia del cuerpo en relación con el espa-
cio, con los objetos y con los sentimientos, y hacer que
surjan las ideas corporales y afectivas de sí mismo y del
otro (Ruano, 2004).

Por tanto, la Expresión Corporal «como actividad

tiene en sí misma significado y aplicación, pero puede
ser además un escalón básico para acceder a otras mani-
festaciones corpóreo-expresivas más tecnificadas»
(García, et al., 2013, p.19). De ahí, que se componga de
varios lenguajes:

- Antropología del movimiento: juegos, danza,
acrobacia…

- Artes del movimiento: danza, danza-teatro…
- Comunicación social: lenguaje no verbal,

proxémica…
- Artes literarias y artes sonoras
- Psicología aplicada al movimiento (eutonía)
- Creatividad
En base a esta reflexión se puede contemplar cómo

la Danza es una forma de lenguaje de la Expresión Cor-
poral. No obstante, se trata de un concepto mucho más
complejo que ha sido utilizado para designar diferentes
conceptos e ideas, resultando difícil la adopción de un
único significado que describa con rigor la globalidad
del término. Así, como trataba de explicar García Ruso
(1997):

la danza nace con la propia humanidad, siendo un
fenómeno universal que está presente en todas las cul-
turas, en todas las razas y en todas las civilizaciones. Es
considerada generalmente como la expresión de arte
más antigua, pues a través de ella se comunican senti-
mientos de alegría, tristeza, amor y muerte. El hom-
bre a través de la historia no sólo ha utilizado la danza
como liberador de tensiones emocionales, sino también
desde otros aspectos tales como: ritual, mágico, reli-
gioso, artístico, etc. Definirla, ha sido y es una tarea
compleja, dada la gran variedad de aproximaciones con-
ceptuales e interrelacionales que sobre este término se
establecen desde diferentes campos: antropológico, psi-
cológico, pedagógico, sociológico, artístico, musical, etc.
(p.345).

Por ello, a continuación, se incluyen varias definicio-
nes para lograr entender este fenómeno en toda su
magnitud:

La danza es la más humana de las artes {...} es un
arte vivo: el juego infinitamente variado de líneas, de
formas y de fuerzas, de direcciones y de velocidades,
concurre a la realización de perfectos equilibrios es-
tructurales que obedecen, tanto a las leyes de la biolo-
gía como a las ordenaciones de la estética (Bougart,
1964, p.5).

- «Danza es un movimiento puesto en forma rít-
mica y espacial, una sucesión de movimientos que co-
mienza, se desarrolla y finaliza» (Murray, 1974, p.7).

- «Cualquier forma de movimiento que no tenga
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otra intención para alén de la expresión de sentimien-
tos, de sensaciones o pensamientos, puede ser conside-
rada como danza» (Sousa, 1980, p.9).

Podemos definir la danza como arte en producir y
ordenar los movimientos según los principios de orga-
nización interna (composición en movimientos en sí
mismos) y estructuras (disposición de movimientos
entre sí) ligados a una época y a un lugar dado, con el fin
de experimentar y comunicar un mensaje literal, como
el ballet (Québec, 1981, p.77).

-«La danza es un arte que utiliza el cuerpo en movi-
miento como lenguaje expresivo» (Willem, 1985, p.5).

«La danza es una coordinación estética de movimien-
tos corporales» (Salazar, 1986, p.9).

-La danza puede definirse como la actividad espon-
tánea de los músculos bajo la influencia de alguna emo-
ción intensa, como la alegría social o la exaltación reli-
giosa. También puede definirse como combinaciones de
movimientos armónicos realizados sólo por el placer
que ese ejercicio proporciona al danzante o a quien le
contempla. Se trata de movimientos cuidadosamente
ensayados que el danzante pretende que representen
las acciones y pasiones de otras personas (Leese y Packer,
1991, pp.15-16).

-«La danza es la reacción del cuerpo humano de una
impresión o idea captadas por el espíritu, porque cual-
quier movimiento suele ir acompañado de un gesto»
(Robinson, 1992, p.6).

-«Danza es el arte que da las reglas para moverse el
cuerpo y los movimientos al compás» (Tercio, 1994,
p.7).

Aunando los enfoques de las diferentes definiciones
que han surgido sobre Danza y Expresión Corporal, y
tomando como referencia que la Expresión Corporal se
define como una disciplina que permite encontrar un
lenguaje propio mediante el estudio y la profundización
del empleo del cuerpo (Sánchez, Ordás, y Lluch, 2013),
se podría llegar a conceptualizar como «disciplina que
permite indagar y aprender un lenguaje único del ser
humano a partir del estudio del propio cuerpo y del
movimiento espontáneo e intencional, con una finalidad
expresiva, comunicativa, estética y creativa».

Por tanto, partiendo de esta conceptualización y con-
siderando que la institución escolar tiene la responsabi-
lidad de educar de manera integral, en los aspectos físi-
cos, sociales, intelectuales y emocionales, la materia de
Danza y Expresión Corporal es un camino excelente
para el desarrollo holístico del alumnado (Armada,
González y Montávez, 2013).

Particularmente, al focalizar en la titulación de Cien-

cias de la Actividad Física y del Deporte, los conceptos
de Danza y Expresión Corporal se han fusionado en una
sola asignatura, de forma que cada vez cobra más
protagonismo el contenido de Danza como parte de
esta asignatura y dentro de una titulación enfocada prin-
cipalmente al estudio de la motricidad humana desde
una perspectiva holística. En este sentido, desde su con-
cepción en el Libro Blanco de ANECA para este Título
(Del Villar, 2006), dentro de las competencias de la
materia de motricidad humana, se especifica: «com-
prender, diseñar, describir y ejecutar actividades de
expresión corporal y danza considerando su componen-
te expresivo, técnico y artístico» (Conesa y Angosto,
2017).

Análisis del objeto de estudio de la Danza y
Expresión Corporal

La Danza y Expresión Corporal como formas de
comunicación no pueden ser aisladas de otros conteni-
dos de aprendizaje escolar, pues constituyen una opor-
tunidad de estimular el diálogo entre los seres humanos
para fortalecer y validar su identidad, integración y co-
hesión social, posibilitan el desarrollo de la imaginación
y destacan la importancia de la diversidad cultural que
se pretende en educación (Batalha y Borges, 2012).

Al respecto, las prácticas artístico-expresivas, en sus
diversas manifestaciones, «potencian las sensibilidades,
las comprensiones, estimulan la creatividad, permiten
vivenciar las expresiones emotivas, diversifican hori-
zontes del aprendizaje y favorecen el desarrollo perso-
nal y social más completo y equilibrado» (Batalha y
Borges, 2012, p.91). Estas autoras inciden en que las
formas expresivas buscan desarrollar la comprensión,
el gusto y la apreciación del trabajo en el ámbito del
movimiento expresivo, así como crear pequeñas com-
posiciones coreográficas utilizando formas, elementos
y lenguajes básicos de las prácticas artísticas. Los alum-
nos son estimulados a percibir su propio cuerpo, así como
el cuerpo de los demás, a desarrollar destrezas artísti-
cas relacionadas con la práctica de la motricidad, adqui-
rir un pensamiento crítico e integrar con un público,
dominando algunos roles de comunicación.

Los objetivos que se persiguen con las actividades
artístico-expresivas dentro del ámbito educativo
(Batalha, 2004) son:

1.Promover que el alumno comprenda su utilidad.
2.Enseñar al alumno a que utilice su cuerpo con un

lenguaje técnico para comunicar e interpretar una idea
sobre un tema.
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3. Incentivar el juicio estético del alumnado.
4. Ayudar al alumno a que domine códigos y sím-

bolos que se emplean socialmente.
5. Favorecer que el alumnado utilice las nuevas tec-

nologías para crear producciones y dar visibilidad a las
coreografías.

6.Desarrollar una conciencia crítica sobre el signifi-
cado de las obras y la eficacia de sus mensajes.

Estos objetivos conducen a los siguientes paradigmas
de la Danza y de otras formas de Expresión (Batalha y
Borges, 2012):

-Lenguajes de Danza y otras formas de Expresión.
-Creatividad.
-Comunicación-Expresión.
-Sentido Estético-Artístico.
-Contexto Histórico-Cultural.
Lenguajes de la Danza y otras formas de Expresión:

El objetivo principal es el aprendizaje de un lenguaje
motor, gestual y expresivo simple de la danza que dé
soporte al propósito comunicacional. Utiliza el cuerpo,
el espacio, el tiempo y las dinámicas a modo de favore-
cer la comunicación del mensaje, de forma que es fun-
damental aprender el potencial comunicativo que tie-
nen estos elementos cuando son combinados y manipu-
lados por los alumnos de forma óptima. La Danza se
diferencia de otras actividades motoras por despertar y
provocar el imaginario de los demás a través de la
motricidad.

Creatividad: El objeto fundamental es la creatividad
del ser humano, la capacidad de innovación, por ello
para trabajar desde esta área de conocimiento es im-
prescindible trabajar el pensamiento divergente, la es-
pontaneidad y originalidad, así como mostrar un respe-
to por la diversidad cultural y ansiar la calidad general
de la educación. La creatividad es una característica in-
herente al arte, que lo diferencia de cualquier otra acti-
vidad motora, y depende de la flexibilidad del racioci-
nio, la capacidad de transmitir pensamientos e ideas y la
aptitud para transformar materiales artísticos en nue-
vas relaciones, con vistas a la producción final de la obra
coreográfica que provocará un feedback del espectador.
En esta etapa, el alumno debe conectar los pensamien-
tos e ideas con secuencias de movimiento, se trabaja la
interpretación de diferentes personajes, situaciones,
animales… a través del movimiento y actitud corpo-
ral, lo cual se puede reforzar a través del vestuario,
maquillaje, iluminación y todos aquellos elementos que
ayudan a dotar de sentido a la coreografía. Todo ello con
el fin último de crear una pieza diferente, espectacular,
original, basada en la armonía, equilibrio y contraste.

Comunicación-Expresión: El objetivo es la interacción
simbólica a través de un conjunto de procesos físicos y
psicológicos que se efectúa en la dimensión relacional
de emisor-receptor con el fin de transmitir mensajes
cargados de intencionalidad. El proceso coreográfico es
construido a partir del acto consciente y reflexivo del
alumno a partir del tema, facilitando así el movimiento
expresivo.

Sentido Estético-Artístico: En todas las obras artís-
ticas interviene de una u otra forma la estética como
justificación del arte, de los fenómenos de evolución,
del gusto, de lo bello, de los estilos y los criterios de
formación. La estética y la comprensión estética no de-
ben contemplarse desde un punto de vista abstracto,
pues suponen un modo de pensar, de sentir y de perci-
bir la realidad sujeto a un juicio de valor.

En este sentido, la Danza en el ámbito educativo
debe perseguir como fin último provocar una experiencia
estética, entendida como la experiencia producida al
entrar en relación con la belleza en la naturaleza o en el
arte. El encuentro o el reconocimiento de la belleza
que genera en una persona ciertas sensaciones, emocio-
nes y sentimientos.  La realidad llega a una persona a
través de los sentidos y nos afecta, generando una sensa-
ción o sentimiento de placer. La experiencia estética se
fundamenta en la sensibilidad, a través de los sentidos
se percibe una realidad (un hecho, una acción, una obra
de arte, una persona...) que origina en nosotros ciertas
sensaciones, emociones y sentimientos. Además, con-
lleva una actitud de contemplación, goce y disfrute de
la realidad (diferente a la actitud teórica que busca el
conocimiento y diferente de la actitud práctica que bus-
ca la utilidad o el beneficio) (Joy y Sherry, 2003).

Contexto Histórico-Cultural: Se realza la importan-
cia de la comprensión y apreciación de los efectos de las
influencias de los contextos históricos y culturales en las
formas, ideas y valores de la Danza. En esta etapa, los
alumnos tienen que remontarse a la tradición y com-
prender las formas y funciones de la Danza y el respec-
tivo significado en las sociedades pasadas y presentes.
No se puede olvidar que la Danza es parte de nuestra
cultura, es un medio de expresión de la cultura de un
determinado momento y estimula la comunicación glo-
bal, lo que la convierte en un importante vehículo de
educación y concienciación de la sociedad.

La forma en que se articulan estos paradigmas en el
ámbito educativo, pasa por integrar la Danza y la Ex-
presión Corporal dentro de los contenidos de aprendi-
zaje, pues estimula el diálogo y la imaginación para cons-
tituir y validar la identidad del ser humano; atiende a la
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diversidad cultural, integración y cohesión grupal gra-
cias a su inherente carácter multicultural; fomenta los
descubrimientos y relaciones interpersonales para de-
sarrollar una ciudadanía constructiva; favorece la sensi-
bilidad y expresión de emociones para un desarrollo
personal y social más completo y equilibrado; desarro-
lla diversas competencias y la capacidad de innovación a
través de la creatividad y pensamiento divergente. Todo
esto convierte a esta disciplina como el mejor vehículo
para mejorar la calidad general de la educación y la
formación del alumnado (Batalha y Borges, 2012).

Análisis del status científico de la Danza y
Expresión Corporal

La Danza y Expresión Corporal se puede considerar
como una de las materias práxicas de las Ciencias del
Deporte. Prueba de su importancia es el hecho de que
a pesar de las diferentes denominaciones que ha recibi-
do en su evolución, sigue formando parte de las mate-
rias básicas del nuevo plan de estudios del Grado en
Ciencias de la Actividad Física y del Deporte. Y es que,
en la actualidad se presenta como uno de los cuatro Blo-
ques de Contenidos obligatorios de la materia de Edu-
cación Física en la LOMCE (Blanco Piñeiro, 2012;
LOMCE, 2013).

Esta asignatura surge desde el inicio de la creación
de los planes de estudio, aunque recibiendo diferentes
designaciones. En el desarrollo del primer ciclo de es-
tudios, comenzó a llamarse Expresión Corporal y apa-
recía dentro del bloque de Fundamentos y Manifestaciones
Básicas de la Motricidad Humana (Gil y Coterón, 2008).

Posteriormente, el período comprendido entre 1993
y 2008 supuso una etapa de instauración y asentamiento
de la licenciatura de CAFYD en las diferentes universi-
dades españolas. Para analizar la ubicación y carácter de
este contenido en los planes de estudios de las universi-
dades públicas españolas antes de que comenzara el pro-
ceso de adaptación al Espacio Europeo de Educación
Superior (Plan Bolonia), partimos del análisis documental
desarrollado por Gil y Coterón (2008). Estos autores
identificaron y analizaron todos los programas docentes
donde se impartía Expresión Corporal como materia
obligatoria durante el curso 2007/08 como último cur-
so en que se impartió la licenciatura de CAFYD antes
de pasar a constituirse como grado universitario.

Como ya se ha mencionado anteriormente, la no-
menclatura de esta asignatura no ha sido equitativa en
su evolución, en la mayoría de titulaciones se titulaba
Expresión Corporal (Universidad de Alcalá, Autónoma de

Madrid, Extremadura, Granada, Las Palmas, León Mur-
cia, Politécnica de Madrid, Valencia y Vigo) pero ha re-
cibido también otras denominaciones como Actividades
Corporales de Expresión (Universidad de Zaragoza); Movi-
miento y Expresión Corporal, como asignatura más genéri-
ca (Universidad Pablo de Olavide y Castilla La Man-
cha); Expresión Dinámica, como asignatura más asociada
con la música (Universidad del País Vasco); Teoría y Prác-
tica de la Expresión Corporal (Universidad de Barcelona y
de Lleida); Expresión Corporal y Danza (Universidad de A
Coruña) o Expresión Corporal y Juegos (Universidad Mi-
guel Hernández de Elche) (Gil, 2016).

Después de esta etapa, la promulgación del Decreto
1393/2007 de 29 de octubre por el que se establece la
ordenación de las enseñanzas universitarias oficiales, inicia
el Plan Bolonia por el que todas las licenciaturas debían
pasar a ser estudios de grado, fijando como fecha límite
para implantarse en todas las universidades el curso
2010/11. A partir de este momento, la titulación pasó
a regirse por el Libro Blanco del Título de Grado en Ciencias
de la Actividad Física y del Deporte. En este documento,
dentro de los contenidos disciplinares básicos, se esta-
blece de manera similar al planteamiento de la ante-
rior licenciatura, el bloque de Manifestaciones de la
Motricidad Humana donde se incluyen los contenidos de
Expresión Corporal y Danza, separados por su condición
epistemológica (Gil, 2016).

Actualmente la denominación de la asignatura se
muestra más equitativa, pues en todas las universidades
se mantiene el concepto común de Expresión Corpo-
ral. Además, las concepciones de Danza y de Expresión
Corporal se han fusionado en una sola asignatura, de for-
ma que cada vez cobra más protagonismo el contenido
de Danza como parte de esta asignatura y dentro de
una titulación enfocada principalmente al estudio de la
motricidad humana desde una perspectiva holística.

Es importante señalar que el status de materia prin-
cipal no se ha perdido, dado que la asignatura mantiene
el carácter obligatorio y su importancia expresada en
número de créditos en la mayoría de los centros en que
se imparte. Lo que verdaderamente ha cambiado es la
orientación que se debe dar a los contenidos. «El traba-
jo de la expresividad corporal, de sus posibilidades
creativas y comunicativas nos lleva a una desembocadu-
ra natural: la Danza» (Sánchez, 2012, p.106). Este autor
reivindica el valor de la danza educativa que ya señalaba
Stokoe (1993), como búsqueda de la propia identidad
siguiendo el paradigma de Laban (1993) «personas li-
bres en sociedades libres»; como una danza al alcance
de todos y accesible a cualquier persona; y como activi-
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dad incluida en el Currículum Escolar de gran impor-
tancia para el desarrollo integral del individuo.

En esta línea, Sánchez (2012) pretendía darle un
nuevo rumbo a la danza educativa y erradicar todos los
prejuicios, estereotipos y desconocimiento por parte
del ser humano que conlleva la palabra «danza». El ob-
jetivo es que la danza educativa se integre en los estu-
dios primarios y secundarios en toda la sociedad, como
parte fundamental de la Educación Física o bien como
materia propia, al igual que ocurre con la Música, la
Educación Física o la Plástica. Para incluirse dentro de la
asignatura de Educación Física, ésta debería cambiar pro-
fundamente sus principios hacia una mayor compren-
sión de la expresión y comunicación humana.

En la actualidad la Danza y Expresión Corporal está
incluida en diferentes campos del saber y posee una di-
versidad de direcciones hacia donde orientar sus apor-
tes. De manera genérica, podemos nombrar tres co-
rrientes en las cuales actúa:

- Corriente Artística
- Corriente Pedagógica
- Corriente Psicoterapéutica

La corriente artística
La corriente artística es de suma importancia en el

ámbito educativo (Arnheim, 1993; Coterón y Sánchez,
2010; Dewey, 2008; Stokoe y Sirkin, 1994), pero ha
permanecido en un segundo plano debido al enfrenta-
miento entre ciencia y arte, posiblemente a raíz de la
separación entre ciencias y letras; la falta de acuerdo en
la definición de los objetivos educativos (¿educación por
el arte?, ¿para el arte?, ¿a través del arte?, ¿entrena-
miento de artistas?); y la falta de integración de conte-
nidos de estudio.

En esta línea, tal como señalan Coterón y Sánchez
(2010), esta oposición entre ciencia y arte debería su-
perarse porque el escenario del siglo XXI posibilita nue-
vas acciones y colaboraciones, tal y como se pone de
manifiesto en los programas didácticos de museos, tea-
tros e instituciones sociales y culturales. Por ello, el sis-
tema escolar también debería encontrar la forma de
trabajar y apostar por el arte, pues el objeto de estudio
es el mismo: la experiencia humana del conocimiento.

Progresivamente, se va avanzando en estas concep-
ciones y se va insertando más esta corriente en el ámbi-
to educativo, de manera que entre las competencias
básicas aparece la competencia cultural y artística, que
implica poner en juego habilidades de pensamiento di-
vergente y convergente, puesto que comporta reelaborar
ideas y sentimientos propios y ajenos; encontrar fuen-

tes, formas y cauces de comprensión y expresión; plani-
ficar, evaluar y ajustar los procesos necesarios para al-
canzar unos resultados, ya sea en el ámbito personal o
académico. Se trata, por tanto, de una competencia que
facilita tanto expresarse y comunicarse como percibir,
comprender y enriquecerse con diferentes realidades y
producciones del mundo del arte y de la cultura (MEC,
2006).

Por tanto, el objeto de estudio de esta corriente es
el saber del cuerpo, por eso dista tanto de otras bases
educativas y de otras ciencias, pues a menudo nos rela-
cionamos con la acción motriz de una manera mecánica
y nada simbólica, donde el cuerpo sólo nos sirve para
ejercitarlo en términos de rendimiento. Pero el cuerpo
no debe servir únicamente para aspectos funcionales,
sino que tiene una importantísima misión de comunica-
ción, una dimensión expresiva del movimiento, y el ins-
trumento pedagógico para desarrollar esta dimensión
del cuerpo es la Danza y la Expresión Corporal (Coterón
y Sánchez, 2010).

La epistemología de la educación en el arte hace
suyos los intereses prácticos de otras disciplinas, pero
invoca para sí intereses liberadores, siendo no sólo un
procedimiento de alfabetización artística sino un medio
de acción social colectiva que camina hacia la justicia y
la igualdad. Centrarse sólo a nivel educativo en la nece-
sidad de una formación para el arte, como creación pro-
fesional que permita a los jóvenes conocer y compren-
der mejor el ámbito artístico, supondría defender una
perspectiva desde el punto de vista del profesional y
artista, que busca crear público para que consuma el
producto que elabora (Ulger, 2019).

La complejidad e incertidumbre en la praxis del
ámbito educativo, permite diferenciar muy bien entre
el arte como espacio de creación artística, realizado
por artistas y, las prácticas en educación desarrolladas
por el docente como espacio de descubrimiento y desa-
rrollo personal-social y herramienta al servicio de un
contenido de enseñanza. El debate entre docentes so-
bre el empleo del arte en la educación viene expresado
por la contraposición conceptual del proceso versus pro-
ducto y, la de persona versus método. Considerando el
momento actual en que se está imponiendo el paradig-
ma holístico, en educación ambas dimensiones son ne-
cesarias, y cuando se trabaja una se trabaja la otra, ya
que son dos caras de la misma moneda (Ulger, 2019).

La corriente pedagógica
El Arte y la Pedagogía se apoyan en los mismos prin-

cipios educativos. El respeto por las preguntas de los
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alumnos y la guía-ayuda encaminada a encontrar sus pro-
pias respuestas. La asimilación de los hallazgos les per-
mitirá aplicar esas herramientas a un amplio campo de
conocimientos, en una o diferentes disciplinas, desde el
rigor intelectual y artístico con la flexibilidad para ex-
perimentar y practicar (McGregor, 2012).

La pedagogía que desarrollan las actividades de la
dimensión expresivo-artística permiten al docente su-
gerir ideas sin imponerlas, suscitar métodos activos de
descubrimiento, servirse del efecto sorpresa en las si-
tuaciones de aprendizaje ante el error y la experiencia
negativa, fomentar la discusión para la retroalimenta-
ción, mantener un estilo receptivo y tener la actitud de
aprender al mismo tiempo que los alumnos a través de
la confianza en los otros (Escamilla-Fajardo, Alguacil, y
López-Carril, 2021; Linares, Sánchez, y Lluch, 2022;
Valverde-Esteve, 2021).

Así pues, nadie pone en duda que la Danza y Expre-
sión Corporal contribuyen al desarrollo holístico del
alumnado en todas las etapas educativas (Núñez,
Melgarejo, y Nicolás, 2020). Supone practicar un ejer-
cicio físico global exento de los componentes competi-
tivos que tiene el deporte y con un carácter hedonista
que posibilita un incremento de la salud (Sánchez et al.,
2011).

No obstante, a pesar de todas las competencias que
se pueden desarrollar a través de este contenido, así
como los numerosos beneficios que aporta, tradicio-
nalmente ha permanecido en un segundo plano dentro
de la educación por la inexistente formación inicial del
profesorado, la ausencia de medios, materiales, currí-
culo específico y por los estereotipos de género asocia-
dos (Arias, Rodríguez, y Sánchez, 2021; Matos-Duarte,
Smith, y Muñoz, 2020, O’Neill, Pate, y Beets, 2012).
Esto ha provocado una gran dispersión de los conteni-
dos, analizados desde múltiples ópticas y enfoques que
dificultan el poder focalizar.

En base a esta apreciación, se torna fundamental dotar
de conocimiento científico a los profesionales para que
sepan orientar sus actuaciones y de ahí la necesidad de
presentar este trabajo.

De forma específica, la corriente pedagógica nos lleva
a la necesidad de realizar un análisis del status que como
disciplina científica tiene la Danza y Expresión Corpo-
ral en el contexto de didáctica específica dentro de las
Ciencias de la Educación, en tanto que la metodología
de investigación y acceso al conocimiento es similar.

Iniciaremos por tanto un breve análisis para justifi-
car el carácter científico de la didáctica y, de esta forma,
por extensión podremos aplicar las reflexiones a la di-

dáctica de las actividades físico-artísticas.
Los problemas relacionados con la cientificidad de la

didáctica son los mismos que se discuten en las discipli-
nas educativas, y por extensión en el conjunto de las
Ciencias Sociales, las cuales tienen en común la existen-
cia de un objeto de estudio dinámico, al cual difícilmen-
te se le puede aplicar los presupuestos de las ciencias
naturales, especialmente en la aplicación del método
científico (Prats, 2002). No obstante, la didáctica ha
desarrollado un cuerpo de conocimientos que se carac-
terizan por su racionalidad, sistematicidad, validez, y ha
creado un conjunto de ideas y teorías que sirven para
orientar la práctica educativa (García, Álvarez, Alonso,
y Pueyo, 2016).

En cuanto al objeto de estudio, si determinamos que
«el proceso de enseñanza- aprendizaje» es el objeto de
la didáctica, «el proceso de enseñanza-aprendizaje de
las acciones motrices» es el objeto de la didáctica de la
actividad física y del deporte, entonces «el proceso de
enseñanza-aprendizaje de las acciones motrices artísti-
co-expresivas» será el objeto de la didáctica de las acti-
vidades artístico-expresivas (Vizuete, 2002). Por tanto,
la existencia de un marco concreto y específico de co-
nocimientos refuerza la consideración de la disciplina
como materia científica.

En este sentido, la Danza y Expresión Corporal en
su corriente pedagógica partiría de la enseñanza de las
acciones motrices como objeto de estudio de la didácti-
ca de la actividad física y del deporte y además incorpo-
raría toda la parte artístico-expresiva más ligada a la
corriente artística anteriormente mencionada. La en-
señanza de las acciones motrices lleva implícito el estu-
dio de cuatro variables (Tabla 1): el análisis del profesor,
del alumno, del contexto humano y material en el que
se produce la interacción, y del programa de interven-
ción.

  Por último, con relación al análisis de la metodolo-
gía de investigación, en la didáctica ningún paradigma
domina el panorama investigador, con lo que el plura-
lismo teórico está fomentando una gran diversidad de
estrategias y metodologías de acceso al conocimiento,
que hacen de la didáctica una disciplina científica viva y
en continua evolución.

Tabla 1
Modelo para el análisis didáctico de la enseñanza de las acciones motrices
1 - El profesor -Conducta docente

-Pensamiento docente
2 - Los alumnos -Comportamientos motrices

-Pensamiento en torno al aprendizaje
3 - El contexto de interacción -Contexto del aula

-Contexto del centro
-Contexto social

4 - El programa de enseñanza -Metodología
-Estructura de las tareas motrices
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Cuando hablamos de la pedagogía en torno a la Dan-
za y Expresión Corporal, hay que destacar el aprendiza-
je vivencial que incrementa la motivación al recurrir al
instinto de juego de los individuos, por la oportunidad
de traer el mundo exterior al aula, por la demanda de
participación y colaboración que favorece la relación
armónica, la comunicación clara y la integración entre
los componentes del grupo, por su marco lúdico y
creativo que permite establecer un tipo de relación, no
habitual, de intercambio de sugerencias, de interacción
personalizada entre alumno y profesor, y por su gene-
ralización teórica y aplicación en diferentes contextos y
niveles educativos (Arteaga, 2003; Lapeniene y
Bruneckiene, 2010).

La última revisión sistemática de la literatura sobre
la pedagogía de la danza en el siglo XXI identifica siete
temas fundamentales: 1. El profesor de danza holístico;
2. La autorregulación y reflexión; 3. El enfoque somáti-
co; 4. La relación de la pedagogía de la danza con la
danza como forma de arte; 5. Nuevos medios, tecnolo-
gía y otras formas de arte en la educación de la danza; 6.
La multiculturalidad en la enseñanza de la danza; 7.
Cuestiones de género y sexualidad (Sööta y Viskus,
2013).

El profesor de danza holístico es el que contempla a
la persona como un todo, une la identidad personal con
la enseñanza, el medio con el cuerpo y el plan de estu-
dios como una comunidad para que aborden al ser hu-
mano como un todo. El docente debe tener en cuenta
que el todo se compone de partes valiosas independien-
tes y, por lo tanto, debe ser capaz de identificar y hacer
un uso constructivo de las conexiones reales y posibles
entre ellas. La persona en su totalidad se compone de
elementos en capas que incluyen, entre otros, el inte-
lectual, emocional, físico, social, estético, creativo y es-
piritual. El profesor de danza holística es como un vín-
culo entre el alumno y el mundo (Sööta y Viskus, 2013).

La Autoregulación y reflexión se tornan clave por-
que los requisitos cada vez más complejos de la socie-
dad exigen cada vez más de la danza, tanto a los profeso-
res como a los alumnos. Ver las conexiones entre los
medios y los resultados y la resolución creativa de ta-
reas asumiendo riesgos cognitivos podría verse como la
tendencia actual también en la educación de la danza
(Stinson, 2010). También es importante considerar el
desarrollo de la alfabetización en danza para que la edu-
cación en danza esté actualizada y tenga en cuenta las
necesidades sociales y el aprendizaje a través de la dan-
za, donde las experiencias de la danza pueden utilizarse
para mejorar el aprendizaje en otras áreas (Sööta y

Viskus, 2013).
El objetivo del enfoque somático es llevar a los alum-

nos a sus cuerpos y enseñarles a tomar conciencia de sus
características especiales. Carece de forma mensurable
y norma que se debe seguir. Un aspecto muy impor-
tante del enfoque somático es asegurarse de que una
persona no se lastime o dañe su cuerpo a través del
movimiento, ya sea consciente o inconscientemente.
Dado que la danza es definitivamente una disciplina físi-
ca y estética, el papel del profesor podría verse como el
de alentar a los alumnos a originarse a partir de sus
cuerpos y sus características especiales. El cuerpo dan-
zante somático tiene el potencial de ser más sensible a
la vez que es una forma de percibirse a sí mismo de
adentro hacia afuera, siendo consciente de los sentimien-
tos, movimientos e intenciones. Incluye escuchar el pro-
pio cuerpo y rechazar modelos autoritarios (Enghauser,
2007; Stinson, 2004; Schupp y Clemente, 2010; Sööta y
Viskus, 2013).

La relación de la pedagogía de la danza con la danza
como forma de arte implica que, para la formación del
profesorado, la formación de graduados en danza nece-
sita seguir examinando el gran mito de la división artis-
ta-educador. Dentro del nuevo paradigma, las profesio-
nes de artista de danza y educador de danza deben avan-
zar una hacia la otra (Stinson, 2010) El desarrollo de los
profesores de danza actuales se apoya en el conocimien-
to del arte de la danza como ciencia en general, y las
personas involucradas en la danza deben ser capaces de
investigar, analizar y sintetizar (Sims y Erwin, 2012).
Por su parte, Bannermann (2009) llama la atención so-
bre la necesidad de valorar tanto al docente como al
investigador, y seguir fortaleciendo los vínculos entre
docencia e investigación; que reconozcamos la impor-
tancia de la práctica y que reconozcamos y valoremos la
totalidad de la ecología de la danza.

Nuevos medios, tecnología y otras formas de arte
en la educación de la danza. Risner y Anderson (2008)
han señalado que el uso de la edición de video, la web y
el diseño gráfico como innovaciones mediadas por com-
putadora enriquecen las habilidades profesionales de los
estudiantes y mejoran sus oportunidades profesionales
al tiempo que crean oportunidades para la colaboración
con representantes de otras disciplinas, académicos y
artistas. El desafío del profesor de danza radica en hacer
frente, aceptar y manejar estos nuevos dispositivos, ya
que los nuevos medios han acompañado a los alumnos
tanto en clase como fuera de clase. Los medios de co-
municación recurrentes traen consigo nuevos
interrogantes y desafíos. Muy a menudo, los alumnos



 Retos, número 45, 2022 (3º trimestre)- 1.182 -

han visto y experimentado muchas cosas. Los docentes
deben tener la mente abierta y deseosos de conectar
los nuevos medios con sus competencias existentes (Sööta
y Viskus, 2013).

La multiculturalidad en la enseñanza de la danza. Las
características culturales y nacionales de los alumnos se
hacen evidentes en su comportamiento, actitud y mé-
todos de trabajo. El docente debe ser capaz de conside-
rar sus características especiales, al mismo tiempo que
acepta y apoya las raíces culturales del estudiante y apo-
ya la identidad nacional. Risner (2010), Risner y Stinson
(2010) Otros autores también señalan otras diferencias,
es decir, socioculturales, además de las multiculturales.
Las familias son de diferentes capas sociales, diferentes
ingresos y diferentes redes de problemas de los mis-
mos. Los alumnos, especialmente los más jóvenes, tam-
bién traen a clase sus problemas cotidianos, y los profe-
sores tienen la posibilidad de ignorarlos o encontrar for-
mas de solucionarlos (Risner, 2010; Risner y Stinson,
2010).

Cuestiones de género y sexualidad. Dado que el cuer-
po es íntimo tanto para la danza como para el género, la
educación en danza involucra el género (y por lo tanto
la sexualidad) en su contenido (el cuerpo) y en su proce-
so (presentación) (Kahlich, Shapiro, Davenport y Evans,
2004).

La corriente psicoterapéutica
La corriente psicoterapéutica asume que la Danza y

Expresión Corporal tienen un importante papel como te-
rapia en el ámbito de la salud (Atkins et al., 2018; Koch,
Riege, Tisborn y Biondo, 2019). Se busca un trabajo in-
tegral de la persona, conjugando el cuerpo con el com-
ponente emocional, de modo que se torna una alterna-
tiva al mero trabajo físico. Existe la creencia de que la
práctica de actividad física sólo afecta a los músculos
mostrando poco interés por otros aspectos mientras que
con esta corriente se persigue un lenguaje corporal ex-
presivo (Padilla, 2012).

El eje principal de esta corriente es la Danza Movi-
miento Terapia (DMT), que es el uso psicoterapéutico
del movimiento basado en el supuesto de la interco-
nexión del cuerpo y la mente, y el poder curativo de la
danza (Koch et al., 2019). La Asociación Americana de
Danzaterapia (2018) lo define como el uso
psicoterapéutico del movimiento para promover emo-
ciones, integración social, cognitiva y física del indivi-
duo, con el fin de mejorar la salud y el bienestar; la
Asociación Europea de Danza Movimiento Terapia (2018)
agrega la integración espiritual a esta lista.

Como explican autores como Koch et al. (2019), a
pesar de que el uso de la danza como arte curativo se
remonta a la historia de la humanidad, la DMT se con-
virtió en una profesión en países occidentales desde la
década de 1940, cuando los primeros pioneros desarro-
llaron conceptos de danzaterapia profesional, que se
extendieron a países orientales y por todo el mundo a
partir de la década de 1990. La mayoría de los profesio-
nales de DMT trabajan en hospitales psiquiátricos, cen-
tros de rehabilitación, centros educativos y consultorios
privados. A lo largo de su existencia, ha habido mucha
investigación cualitativa en DMT (Cruz y Berrol, 2012;
Levine y Land, 2016). Sin embargo, actualmente la in-
vestigación cuantitativa basada en evidencias se está for-
taleciendo en términos de números y calidad de los es-
tudios (Peters, 2012).

Wiedenhofer y Koch (2017) distinguieron cinco gru-
pos de mecanismos a través de los cuales funcionan las
terapias de artes creativas que aplican DMT y danza:

-  Hedonismo (placer y juego, no existe una orienta-
ción de meta).

- Experiencia estética (experimentar belleza, uni-
dad cuerpo-mente, unidad con un compañero, etc.) y su
autenticidad de expresión.

- Creación de significado no verbal (comunicación,
expresión y regulación de la emoción, interacción so-
cial).

- Espacio de transición activa (experiencia de activi-
dad, agencia, autoeficacia, recursos constructivos, prue-
ba de actuación, representación, rituales y transforma-
ción).

- Creación (generatividad, productividad).
 Del mismo modo, existen mecanismos desencade-

nados del movimiento per se (excitación, cambios hor-
monales, fisiológicos), de la danza per se (Jola y Calmeiro,
2017), así como mecanismos específicos de retroalimen-
tación corporal relacionados con distintos cambios de
formas en los movimientos y cualidades (Koch et al.,
2014). Además, existen mecanismos de cambios rela-
cionados con la salud que la DMT comparte con otras
formas de psicoterapia como la relación terapéutica,
actualización del problema, activación de recursos, etc.
(Wampold, 2015; Wampold e Irmel, 2015).

Otros mecanismos terapéuticos más específicos es-
tán conectados a técnicas de DMT, como el espejo, el
análisis de movimiento, las metáforas no verbales, las
técnicas imaginativas, las técnicas meditativas, la intros-
pección, y el enfoque (Bräuninger, 2014). Además, hay
mecanismos específicos de cambio grupal. Por ejem-
plo, si la intervención se lleva a cabo en un entorno
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grupal, se fomenta la cohesión, la experiencia para ser
parte de algo más grande, la confianza mutua, las expe-
riencias emocionales correctivas, el empoderamiento,
el apoyo mutuo, el sondeo de roles sociales y el apren-
dizaje interpersonal activo (Schmais, 1985, 1998; Yalom,
1985; Rutan y Stone, 2001).

Por todo ello, la DMT cada vez es más utilizada para
tratar problemas de salud física y mental, pero para
establecer la DMT como tratamiento basado en la evi-
dencia es muy importante probar empíricamente sus
efectos. En este sentido, el primer metaanálisis realiza-
do por Ritter y Low (1996), incluye 23 estudios publi-
cados entre 1973 y 1993 y se demostró que la DMT es
una intervención efectiva para una amplia gama de sín-
tomas, con resultados especialmente buenos en la re-
ducción de la ansiedad en diferentes poblaciones. No
obstante, debido a las limitaciones de este estudio en
cuanto al cálculo y la interpretación, otros autores como
Cruz y Sabers (1998) recalcularon los datos y encontra-
ron que la DMT era aún más efectiva, de hecho, se
descubrieron efectos comparables a otros tipos de tera-
pias que incluyen psicoterapias farmacológicas y verba-
les.

Más tarde, autores como Koch et al. (2014), realiza-
ron un metaanálisis para conocer el estado del conoci-
miento sobre la efectividad de DMT y danza de 23 en-
sayos primarios (N = 1078) sobre las variables de cali-
dad de vida, imagen corporal, bienestar y resultados
clínicos, con subanálisis de depresión, ansiedad y com-
petencia interpersonal. Los resultados señalaron que la
DMT es efectiva para aumentar la calidad de vida y
disminuir síntomas clínicos como depresión y ansiedad.
También encontraron efectos positivos en el aumento
del bienestar subjetivo, estado de ánimo positivo, afec-
to e imagen corporal. Los efectos para la competencia
interpersonal fueron alentadores pero debido a la hete-
rogeneidad de los datos no fue concluyente. Las defi-
ciencias metodológicas de muchos estudios primarios
en este campo limitan estos resultados alentadores y,
por lo tanto, se hace necesario continuar con las investi-
gaciones para fortalecer y ampliar las evidencias en DMT.

En el metaanálisis más reciente desarrollado
por Koch et al. (2019), realizado para actualizar el
metaanálisis de Koch et al. (2014) con investigación de
alta calidad en el campo, se destaca cómo la investiga-
ción en esta área ha crecido considerablemente de 1.3
estudios detectados / año en el período 1996–2012 a
6.8 estudios detectados / año en 2012–2018. En este
estudio se da un paso más y se sintetizan 41 estudios de
intervención controlada (N = 2.374; desde 01/2012 al

03/2018), 21 de DMT y 20 de danza, investigando los
grupos de resultados de calidad de vida, resultados clí-
nicos (con subanálisis de depresión y ansiedad), habili-
dades interpersonales, habilidades cognitivas y habilida-
des psicomotoras. Asimismo, se incluyeron ensayos con-
trolados aleatorios en áreas como depresión, ansiedad,
esquizofrenia, autismo, pacientes de edad avanzada, on-
cología, neurología, insuficiencia cardíaca crónica y
cardiovascular, incluidos los datos de seguimiento en ocho
estudios. Los resultados sugieren que la DMT disminu-
ye la depresión y la ansiedad y aumenta la calidad de
vida y las habilidades interpersonales y cognitivas. Los
datos de seguimiento mostraron que 22 semanas des-
pués de la intervención, la mayoría de los efectos per-
manecieron estables o ligeramente aumentados.

Además de estos meta-análisis, se han desarrollado
estudios de aplicación de la DMT en numerosas patolo-
gías, como la demencia (Lyons, Karkou, Roe, Meekums
y Richards, 2018), el Parkinson (Michels, Dubaz,
Hornthal, y Bega, 2018), el cáncer (Ho, Lo y Luk, 2016),
la fibromialgia (Endrizzi et al., 2017), la esquizofrenia
(Martin, Koch, Hirjak y Fuchs,  2016), el autismo
(Takahashi, Matsushima y Kato, 2019), el Síndrome de
Down (Albin, 2016), enfermedad coronaria
(McHitarian, Moutiris y Karkou, 2017)…y, se ha traba-
jado con diferentes colectivos como la infancia, adoles-
cencia y tercera edad en el tratamiento de diferentes
patologías físicas y/o mentales.

Por tanto, la DMT es una herramienta relativamen-
te reciente cada vez más utilizada en el ámbito clínico,
sanitario y educativo. Numerosos estudios han intenta-
do demostrar los beneficios que la DMT aporta a los
diferentes ámbitos que interesan para la mejora de la
salud desde un punto de vista dinámico y global. Se con-
cluye la evidencia de los beneficios positivos a nivel físi-
co, psíquico y social que parece aportar la DMT al ser
humano, abriéndose una ventana para la consideración
de la DMT como estrategia de intervención válida para
la mejora de la salud.

Conclusiones

Como principales conclusiones del estudio se podría
destacar que la materia de Danza y Expresión Corporal
debe entenderse como una disciplina que permite inda-
gar y aprender un lenguaje único del ser humano a par-
tir del estudio del propio cuerpo y del movimiento es-
pontáneo e intencional, con una finalidad expresiva,
comunicativa, estética y creativa.

En segundo lugar,  es necesario resaltar que el obje-
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to de estudio de esta materia se basa en cinco paradigmas
que la caracterizan: 1) Buscar el lenguaje expresivo y
comunicativo del ser humano a través del cuerpo y del
movimiento, 2) Trabajar el pensamiento divergente, la
espontaneidad, la originalidad y creatividad del ser hu-
mano, 3) Interacción simbólica entre emisor-receptor
para transmitir mensajes cargados de intencionalidad,
4) Incorporar el sentido estético a las obras artísticas
como justificación del arte, y 5) Proyectar las influen-
cias del contexto histórico y cultural para poner en va-
lor las sociedades pasadas y presentes y representar un
importante vehículo de educación y concienciación so-
cial.

Finalmente, incidir en que como disciplina científi-
ca, esta materia orienta sus aportes hacia tres corrien-
tes principales: 1) La artística, que estudia el cuerpo y
movimiento en términos expresivos y comunicativos,
no sólo de rendimiento, 2) La pedagógica, que analiza el
proceso de enseñanza-aprendizaje de las acciones
motrices artístico-expresivas, y 3) La psicoterapéutica,
que utiliza como vehículo la Danza Movimiento Terapia
para provocar bienestar mental y físico en los seres hu-
manos.
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